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El Reverendo Padre Laburu en Panamá
E L  P A D R E  L A B U R U

No hace mucho tiempo 
que leí en una Revísta de 
Madrid^ que gozaba de me 
recída fama en Europa, 
que el Padre Laburu había 
predicado en la cuaresma 
anterior a la fecha de la 
Revísta una serie de con­
ferencias en la catedral* 
Que era tal el deseo de es­
cuchar al orador que, cató­
licos y no católicos, escu­
charon por radío esas con­
ferencias situados en sitios 
estratégicos* Algún tiem­
po después leí diarios de 
Chile, Argentina y U ru­
guay en los que con inusi­
tado entusiasmo se refe­
rían al mismo predicador, 
quien en sus respectivos 
países había llahiado espe­
cialmente la atención de 
las clases más ilustradas de 
Santiago, Buenos Aíres y 
Montevideo* Ahora nos ha 
tocado a los panameños de 
la capital conocer y oír al 
famoso predicador, y emi­
nente científico* Su cáte­
dra de Caractereología en 
la Universidad Gregoria­
na, Roma, tiene la preemi­
nencia, con otras dos de es­
te importantísimo y nuevo 
ramo del saber, en todo el 
mundo*

E l domingo, lunes y mar 
tes últimos el P* Laburu 
dictó tres conferencias en 
el teatro nacional, la pri­
mera, ante auditorio selec­
to pero no numeroso, y la 
segunda y la tercera, ante 
muy numerosa y muy se­
lecta concurrencia*

Los temas tratados por el 
orador, presentado al pú­
blico la primera noche por

la palabra autorizada de 
Don Nicolás Victoria J*, 
fueron, todos tres, estricta­
mente científicos, pues síén 
dolo fueron desarrollados 
con lucidez, sencillez, y  
donosura, hasta el punto 
de que lo abstracto de ellos 
alcanzó a ser saboreado 
por todo el auditorio* La  
hora de cada disertación 
pasó como sí hubieran sido 
cinco minutos*

E n  admirable plan des­
arrolló con diestras pincela­
das y sugestivos toques la 
materia, producto de lar­
gos años de estudio y ex­
perimentación que ocupa­
ría volúmenes enteros* Des 
de la definición del carác­
ter, sus propiedades, su 
trascendencia en la vida 
privada y social y la im­
portancia de su educación, 
fue conduciendo la aten­
ción de los oyentes a la re­
flexiva observación de ca­
sos ds anormalidad en di­
versos tipos de inadaptado 
social, y de influencia de 
la afectividad para los cua­
les ha abierto sin duda ho­
rizontes amplísimos, espe­
ranzas y aspiraciones y e- 
fícaces propósitos de corree 
cíón, de perfeccionamiento 
y de elevación del ser ra­
cional a la esfera superior 
que le corresponde muy 
por encUma del nivel de a- 
nímalídad en que ahora 
por lo general se vive*

Que el concepto con que 
cerró la serie de disertacio­
nes quede firmemente gra­
bado en el público y espe­
cialmente en los educado­
res, para lograr ese bien en 
cada uno y en el conjunto

C A R T A  M A G N A D E LO S  

D E B E R E S  SO C IA LES

He aquí la carta Magna o constitución funda- 
damental de los católicos de nuestros días, en diez 
artículos, según las enseñanzas de la Santa Sede:

1) —Confesar públíca^nente y constantemente 
la doctrina católica y propagarla cada uno según 
la medida de sus fuerzas*

2 )  — Considerar la religión como un bien ge­
neral y supremo al cual debe posponerse cualquier 
otro bien*

3 )— Combatir por todos los medios justos y 
legales la civilización anticristiana y reparar los 
desórdenes que de ella se derivan*

4 )  — Perseguir con celo y constancia la blasfe­
mia, la pornografía y la corrupción de la juventud*

5 )  — Fomentar y difundir la buena prensa, po­
niendo también en práctica los medios más efica­
ces para la represión y extinción de la mala*

6 ) — Promover y defender con gran empego 
los intereses morales y .'materiales de la clase obre­
ra*

7) — Procurar que Cristo reine en la familia, 
en la escuela y en la sociedad*

8 ) — Restablecer el principio de la autoridad 
humana, como representante de la de Dios*

9) — Utilizar todos los medios lícitos y espe­
cialmente la emisión del voto para impedir que se 
apoderen de la administración y dirección pública 
o se mantengan en ellas, los que se esfuerzan en 
destruir la Religión y la sociedad*

10) Prestarse los católicos para desempe­
gar, aunque importe algún sacrificio, los cargos 
públicos, siempre que sean llamados por la volun­
tad o por los votos de sus conciudadanos.

a

social: encauzar la afecti­
vidad en ideas firmes que 
formen caracteres varoni­
les hasta llegar a lo heroi­
co sí es necesario, en el 
cumplimiento del deber*

Es el momento de dejar 
constancia de lo necesario 
que son para el público en 
general conferencias como 
las que acabamos de oír en 
el teatro nacional* E l pú­
blico ilustrado y el que no 
lo es, sus componentes to­
dos, sacan más o menos

El que obra en la oscuridad
Los que han perduto la hermosura es uno de los encan- 
fe, pueden hoy reco- tos de la vida.

Es la patria de Goya y de 
Murillo. Y la Villa Velasquez 
es gemela de la Villa Mediéis*

brarla. Los que la tie 
nen, casi no la necesi­
tan ;
Ve/;....

¿Qué ven?
Un país magnífico como Es 

paña, que tiene lo que puede 
desear. El sol, en primer lu­
gar... el sol esplendido de Sevi

provecho, porque la célula •la, de Granada y de Burgos, 
de sabiduría a todos alean- que caliente y abrasa su sólida 
za, tales son la acción y el corteza... 
ímpetu que acompañan al Tienen un suelo soberbio, q
P* Laburu. Que Dios le a- 
compañe siempre y aue la 
Acción Católica de Pana­
má alcance otra vez la di­
cha de que sus socios todos 
escuchen sus palabras que 
no sólo son de consuelo si­
no de verdad*

produce cuanto se quiere. No 
hay una Costa Azul solamen­
te: de Norte a Sur, de Este a 
Oeste todo es azul... las flores 
brillantes, los dorados frutos, 
los grandes y sabrosos racimos.

Posee una tradición magní­
fica de arte y de belleza. Y  la

Más aún España ostenta una 
larga y profunda tradición de 
gloria y santidad. Con el pecho 
de sus hijos opuso durante si­
glos un muro infranqueable al 
Islam, en su paso para Europa,

De ell as han salido santos 
de universal renombre: San Ig 
nació de Loyola... la gran Te­
resa de Jesús y tantos otros...

El español ha recibido del 
cielo un carácter cortés y no­
ble.

Don Quijote se batía contra 
molinos de viento, símbolo ri­
diculizado, pero conmovedor, 
de tantos caballeros, defensores 
del huérfano y la viuda.

sa..” es decir, comienzan a des 
truírse como jamás nadie se ha 
bía destruido... guerra de ex­
terminio ametralladoras de úl­
timo modelo... aviones, benci­
na y dinamita...

9pOOOOOOOSOSOO&SCOSCCCCCOCOOCOSCCOOOOOQ00990SOS^OOC

Honor al Mérito
La Acción Católica felicita a su dignísimo 

Director y Presidente de la Organización de Ca­
balleros Católicos, Don Nicolás Victoria J*, por la 
designación de que ha sido objeto en la Universi­
dad Nacional* Se congratula con él y agradece de 
su parte al Gobierno este acto de Justicia a los 
méritos morales e intelectuales de tan eminente 
servidor de la Patria*

Toda esta felicidad estaba a 
cubierto de amenazas.

España no será atacada ni 
por Francia ni por el Portugal. 
El mismo Napoleón 1’ se estre­
lló contra su resistencia, y este 
recuerdo permanece en todas 
partes.

Esta nación no vive, pues, 
como otras bajo la perpetua a-

Y  los h ijos artistas de la ca­
tólica España comienzan su 
danza infernal por quemar es­
túpidamente sus hermosas ca­
tedrales.

Luego matan a los sacerdo­
tes, a los religiosos, a las mon­
jas, aun a las más dignas de 
com|»asión: las que cuidaban a 
los pobres ancianos... aún a las 
que por amor de Cristo, mu­
cho antes que Mosccú, practi­
caban el comunismo integral., 
pues las Carmelitas dicen: nues 
tra celda... nuestro manteo. . . 
nuestros libros...

Y  cuando digo matar, la pa­
labra es infinitamente débil.

Dicen que el hombre es un 
lobo para el hombre...

Este refrán insulta al lobo.
El lobo mata para comer, co> 

mo hacían antes los civiliza­
dos.

En España se ha matado por 
el placer de matar... Se ha he­
cho retroceder hasta límites 
inverosímiles la hora en que 
los infelices, descuartizados, in

Subamos ahora a la montaña 
...salgamos de la atmósfera te­
rrestre...

Llegado al lugar trranquilo 
donde el hervor, de las pasiones 
cesa, volvamos atrás los ojos,...

Y  veamos ese sepulcro abier 
to., esa desdichada España que 
va a retroceder un siglo, sobre 
las ruinas, humeantes de un pa­
sado glorioso destruido para 
siempre...

Pues bien: esto no se aplica 
humanamente...

Esto es más absurdo que to­
das las locuras humanas.

Hay en la obscuridad al­
guien, mucho más poderoso q’ 
los sesenta tristes judíos que 
hace tres años entraron a Es­
paña para servir a Moscú.

Ahí está aquel ee quien Cris­
to decía a Pedro: "Satán ha pe 
dido licencia para sacudirte co­
mo se sacude el trigo en el ar-
nero...

menaza de una agresión repen 
tina y terrible, con medios cendiados y agonizantes, esca 
inauditos de destrucción. paran al fin muriendo a la lo

Nada falta a los españoles ^tira infernal de esos mons

a
para ser felices.

Gozando del azul de su cie­
lo, sin grandes necesidades, po 
dían soñar bajo un sol, vivir

truos con rostro humano.

Ahí está aquel en quien Cris- 
en el Evangelio "el príncipe de 
este mundo”, cuyo triunfo, e- 
fímero pero terrible, está pre­
dicho en el Apocalipsis.

Por eso el primer cuidado 
de la revolución ha sido derri­
bar a los sacerdotes... asesinar­
los salvajemente, como no se 
mata ni a los animales, porque 
el sacerdote es la figura, la ex­
presión de Aquél en quien Sa­
tanás no puede ya esperar...

Esta semana he ¡recibido ; 
un cura amigo mío. Un her 

de su trabajo, alimentarse de suyo que ocupa en Ma
los productos de su suelo, y to

Esto significa que en el fon­
do de todos estos acontecimien 
tos está la cuestión religiosa, y 
casi únicamente ella.

yysfyscccces^ccccccccccécccccrxcccccctsccccccccoxcós

car la guitarra.
Pues bien, un día llegaron 

de Moscú 20 judíos.
Tra ían el encargo de demos 

trar a ese pueblo que era muy 
desgraciado: "Si supierais cuán 
to mejor se pasa entre nos­
otros...!”

drid un puesto importante ha 
visto desfilar, bajo sus baleo- * j i
nes, una hprda de doscientas
mujeres, blandiendo cada una que se arre-

Pn 1-, . . . .  g^^nan fácilmente en otro am

La Gangrena de la Sociedad 
Actual

cLgremcnte, en la punta de sus 
u . 1 I Diente, cbayonetas, la cabeza ensangren j 
^ 1 1  . , doctrinastada de un sacerdote o de u-
na religiosa...

Esto ha visto, y otras cosas 
más...

Yo me pasaba la mano por

— ''La escuela, laica, o sea 
en la que no.se enseña la doc­
trina cristiana, y se destierra a 
Dios — escribe Menéndez Pela- 
yo—  sea cual fuere la aparen­
te neutralidad con que el a- 
teísmo se disimule, es una in­
digna mutilación del entendi­
miento humano en lo qiî e tie­
ne de más ideal y excelso. Es 
una extirpación brutal de los 
gérmenes de verdad y de vida 
qce laten en el fondo de toda 
alma para que la educación los 
fecende”. Sobre la escuela sin

Y  he aquí que la caballero­
sa España se entrega atada de la frente, oyéndolas, 
pies V manos, a la servidum- Todas estas matanzas para 
bre de Rusia, país lejano que el triunfo imposible de una doc 
ni siquiera es de su raza, del trina de odio y envidia, 
que la separan toda la anchura Fuera y por encima de estos 

gión, por que como dice León Europa, países de autoridad verdugos nada debe existir; ¡el 
X III en su Encíclica "Liber­
tas” : "El arte *de enseñar no 
puedd convertirse impunemen 
te en instrumento de corrup­
ción” .

Qué decir de la escuela que 
no solamente no enseña a co­
nocer y amar a Dios sino que 

inculca lo contrario: a menos- 
preciarfo, a odiarlo, como lo 
hace la escuela socialista.

1 . . *
y tradición, como Italia, Ale- bolcheviquismo o la muerte!
mania, Austria, Polonia. ¡Y  qué muerte!

En seguida los españoles co- Preguntádselo a tantas jóve- 
mienzan a ser felices "a la ru- nes españolas... 
"'*<*'̂ <r5r>3C«»OCCOCCOC0500CCCCCOCOOOOOOCC05050eOO®OOí

La elección de Escuela para 
los niños

biente, está el choque de dos 
que se encuentran c- 

sencialmente.
El tiempo de componendas 

ha pasado.
Los partidos de matices ya 

no existen.
Vivimos la palabra Evangé­

lica: "N o se puede servir a dos 
señores” .

Y  tal vez vivimos la página 
del Apocalipsis que predice el 
encuentro encarnizado de las 
grandes síntesis del Bien y del 
Mal.

escuela, es antro; de él, si pre­
valece en el alma de los niños 
el ateísmo del maestro, saldrán 
lobeznos para la sociedad; de 
eflos podrá decirse lo del pro­
feta: "De los cachorros salie­
ron leones, que aprendieron a 

coger la presa y a devorar hom 
bres”.

— Debemos temblar ante las

Los padres y ensargados No sólo los padres sino 
tienen el derecho y el de- los que hacen sus veces tie- 
ber de educar a los niños nen el derecho y la graví- 
baío tutela en escuelas y sima obligación de procu-

.. ..... ............................  ̂ rar la educación cristiana
cuadros, cantos y recitaciones señe religion y  moral  ̂ cris- de los hijos (Canon 1372,

Son monstruosas las blasfe 
mias que con tal fin oyen co

Dios, exclamaba con razón el mo saludo entre maestros y a- - - - —  ¡
cardenal Gomá: "Esta, más q’ lumnos y las calumnias que en CO.egios eri que se les en

se profieren contra Dios, la I- 
glesia y el clero.

No puede haber crimen ma-

tianas» Léanse y medítense 2)* 
estos Cánones* En toda escuela elemen-

Todos los fíeles, de tal tal enseñéseles a los niños, 
modo deben ser educados de acuerdo con su edad, los

La única salvación está, en 
estrechar, bien apretada, la ma 
no de la Iglesia, que durante 
dos mil años ha visto tantas ve 
ces cara a cara a Heresiarca.

Una vez más el Papa denun­
cia la propaganda satánica q’ 
trata de conquistar el mundo 
entero para ideas absurdas y 
desastrosas.

Mirad cara a cara el peligro. 
Sería infantil disminuirlo.

Haceos almas valerosas.
Hablad... escribid... obrad... 

rogad a Dios...
Pero nunca os apartéis del 

rumbo recto... ¡nunca!

yor que sembrar odio en vez desde la infancia, que no só principios de la religión* 
de amor en los corazones ino- Iq se le inculque nada que (Canon 1373 , I)* 
centes de los nmos. Este escán- s^a contrarío a la religión ^̂ La íuventucí, oue fre- 
dalo clama al Cielo venganza católica V a la honestidad cuenta las escuelas medias 
porque impunemente no s? rl» c'^sp-mbres, síno que se y superiores, cultívese con 
puede violentar de tal modo de el nrjmer lugar a la for- más completa enseñanza

consecuencias, provenientes de la naturaleza humana que por madón religiosa y  moral* de la doctrina religiosa
la escuela sin Dios y sin reli- sí tiende a su Creador y Señor. Canon 1 3 7 2 , I)* (Canon 1372 , 2 )*

Y  en Las horas de negros des- 
nh'entoc, recordad la solemne 
afirmación de Cristo: 

"Bienaventurados los q’ tie­
nen hambre y sed de justicia... 
porque ellos serán saciados...

Pierre UErítiife.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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LA ACCION CATOLICA

Católicos
DE LA GUERRA CIVIL DE ESPAÑA

LOS PP. JESUITAS EN LOS 
FREN TES DE BATALLA

De una carta del P. Fernan­
do Huidobro, S.I.

Madrid.:— Hospital •Clínico, 
27 de Enero de 1937.

Quiero aprovechar unos mo­
mentos de esta mañana fría y 
tristona, para charlar con uste­
des desde un caserío del Asilo 
de Santa Catalina. — ¡En Ma­
drid, y sin poder ir a la Gran 
V i a l -

Vivimos en la Ciudad Uni- 
■v r̂eitaria los PP. Caballlero,
Meseguer y yo. Por aquí han
pasado los PP. Allende Sala- 
zar, García Martín y Val.

Es ésta la cuña que se mete 
en Madrid, y lo niás avanzado 
de ella el Hospital Clínico, ca­
serón moderno, llano, inmenso, 
en construcción, de 5 a 7 pi­
sos, según las partes, agujerea­
do todo a cañonazos, picado de 
ráfagas . de ametralladoras y 
tiroteos nutridos, donde convi­
vimos algunos días con los ro­
jos, que desde los pisos altos 
nos tiraban • bombas de mano 
y balines de fusil. Cuando todo 
estuvo ya conquistado adopta­
ron otra táctica, que fue mi­
narnos y volar trozo por trozo 
el edificio. Nos llevan puestas 
ya cuatro minas y después de 
cada mina atacan. Pero se en- 
cuenti ao con la Legión q’ no sa 
be ■ atrás. Les contare la úl­
tima mina y el último ataque.

El día 13 del corriente (e- 
nero) estando yo a las cuatro 
y cuarto de la tarde en un ex­
tremo del edificio charlando 
con unos legionarios, notamos 
de repente que el suelo se nos 
levantaba bajo los pies. Fué u- 
na sacudida inmensa: el polvo 
lo envolvió todo y el ruido de 
un derrumbamiento gigantesco 
nos dió al punto a conocer de 
qué se trataba. Todo el resto 
¿ l1 edificio se derrumbó aplas­
tando a bastantes personas. Yo 
perdí la capilla y ornamentos 
que quedaron sepultados bajo 
enormes bloques de cemento; 
y sobre mi cama ripios y cas­
cotes que hubiesen bastado pa­
ra mandarme al otro mundo, 
si Dios no me tuviese señalada 
otra hora. El ataque rojo fué 
prontamente rechazado. Pero 
lo sucedido nos ŝirvió para vi­
vir en guardia y tomar precau 
dones. La mayor parte de la 
gente se alojó fuera del edifi­
cio, pero en disposición de a- 
cudir pronto. El 16, sábado 
pase la tarde allí, animando a 
los cerftinelas, charlando con

los Oficiales, confesando a mu 
chos que querían estar prepa­
rados, pues haciendo guardia 
sentían al mismo tiempo bajo 
sus pies el golpear del pico. 
Quedé de ir el domingo a de­
cirles Misa a las 8; para con­
fesar a otros muchos estaría 
allí desde las 7 y media.

Vistiéndome estaba a las 7 y 
cuarto cuando un enorme tem 
blor de tierra y una lluvia de 
cascote de ladrillo y piedras 
me anunció que había reventa­
do la mina y había lanzado al 
aire el edificio. Por 10 minu­
tos no me cogió debajo. Me 
lancé al punto fuera de este 
barracón y eché a correr ha­
cia el Hospital Clínico, sepa­
rado d(í nuestra casa como 200 
metros. Para que no se pudie­
ra socorrer a los que allí que­
daban, una cortina de fueg^ de 
artillería trataba de cerrar ese 
paso. No había más que lan­
zarse a la carrera bajo los ca­
ñonazos y así pasamos todos, 
dejando unos cuantos heridos.

Las dos minas habían derri­
bado lo que quedaba en pie del 
frente sur del edificio, y al 
punto los rojos, preparados pa­
ra el asalto, se metieron por 
entre las ruinas en un patio 
donde una sola sección les ha­
cía frente. Llegó a tiempo el 
resto de( la bandera para la ­
char con ellos entre los t scom 
bros, a bombas de m.^no. Yo  
desde el primer momento tu­
ve que acudir a muchos heri­
dos, animarles, consolarles y 
administrarles los últimos sa­
cramentos. En una rotonda del 
edificio próxima al lugar del 
combate se estableció en segui 
da el puesto de socorro. Allí 
sangrando por la cabeza llegó 
un chico de Madrid que la no 
che antes se había confesado 
diciéndome: "Padre, esto se po 
ne mal. Vamos a prepararnos’, 
mostrando una serenidad pas­
mosa. Al verlo ahora le digo: 
¿Qué es eso? Nada, me contes­
tó, pero se acuerda usted de lo 
que le dije ayer? Le vendaron 
y volvió de nuevo a los escom­
bros. Al poco rato volvía con 
una herida en un brazo y otra 
en una pierna y tuvo al fin q’ 
rendirse en la camilla. Otro q’ 
también había hecho la víspe- 
,ra una larga confesión, llegó 
casi moribundo. Tres oficiales 
cayeron en los primeros mo­
mentos. "Padre, estoy herido, 
me gritaba uno desde la cami­
lla” . 'Viva España. Viva Dios’. 
Dos de ellos morían en el hos­
pital aquella tarde. Quejidos
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8 ?
El Gas el

Combustible Ideal
a todas las personas que tengan 

interés en vivir mejor

E l g as es barato

SIEMPRE a SUS ORDENES

Cía, Panam eña de Fuerza v Luz

de los heridos, cañonazos de 
giueso calibre que seguían des­
menuzando la casa, golpes de 
mortero sobre los escombros 
donde nuestra gente se para­
petaba después de haber recha 
zado al enemigo, y allí tendi­
dos boca arriba varios cadáve­
res de gente a quien no pude 
auxiliar porque cuando supe 
de ellos ya estaban muertos.

Varias veces tengo que co­
rrer bajo el agua y las balas 
(que van altas) a los edificios 
donde hay más heridos. Apro­
vecho unos momentos para re­
correr los retenes dando a be­
sar el crucifijo y haciendo el 
acto de contrición con todos y 
dándoles la absolución sub-con 
ditione en común. A media 
mañana, cuando no estaba aún 
resuelta la situación, me dicen 
que hay dos o tres enterrados 
vivos, con quienes se han podi­
do comunicar los legionarios. 
El capitán no quiere que se or­
ganice el servicio de salvamen­
to, porque en el sitio donde es­
tán caen bombas de mortero y 
sería necesario exponer a otros, 
mientras que ellos están cubier 
tos por losas de hormigón. Pe­
ro ¿se les puede dejar en esa si­
tuación? ¿Y si tenemos que re- 
pleí^arnos? Quedarán prisione­
ros sin remedio y st-rán fusila­
dos. iVndré que hablarles y 
d iJcs la al-.uiución. Y detrás 
de uo legionari ) me lanzo a 
las ruinas batidas por el enemi 
go. Tengo estricta obligación 
de hacerlo. Mientras me deten 
go hablando con unos soldados, 
hieren a mi legionario que se 
me había adelantado. Poco des 
pués murió. Yo llego a la boca 
de la cueva donde están meti­
dos, casi milagrosamente ile­
sos, les animo, les consuelo, les 
doy la absolución y les asegu­
ro que no les dejaremos allí. 
Hierros retorcidos de la arma­
dura de una columna d.e ce­
mento hacen invisible la sali­
da. Vuelvo sin novedad y ha­
blo con el Comandante, el cual 
envía a buscar ingenieros que 
con la ayuda de sierras logran 
por fin romper la jaula y sacar 
a los legionarios que han esta­
do en el reino de los muertos 
deide las 7 y cuarto de la ma-

(Pasa a la Pág 3*)
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Después de denodados esfuer­
zos y vencimiento de muchas 
dificultades que se interpusie­
ron, el Rvdo. Pbro. Pedro Me­
ga, Cura de esta Parroquia, y 
secundado eficazmente por la 
bqnemérita Acción Católica y 
de ciertos Caballeros Católicos, 
se ha podido llevar a feliz ter- 
mir^ación la construcción del 
piso de mosaicos de nuestra I- 
glesia Parroquial, el que fué 
bendecido el domingo 9 de los 
corrientes, por el Ilustrísimo 
Arzobispo de la Diócesis.

A esta solemnidad religiosa, 
también asistieron el Exemo. 
Señor Presidente de la Repú­
blica, altas autoridades y fun­
cionarios públicos nacionales y 
municipales, destacadas perso­
nalidades de nuestro mundo so 
cial y una nutrida concurren­
cia de feligreses que deseaban 
imprimirle mayor ¿nlemnidad 
al acto, a la vez que uiu. .. ' 
sus plegarias al /Jirísimo en ac­
ción de gracia • jr  habernos 
conseguido conve/tir en reali­
dad tangible una de nuestras 
más anheladas aspiraciones ca­
tólicas. ' ÁiL !

Conforme se anunciaba en 
el programa elaborado por el 
Rvdo. Mega y que vió la luz 
pública en este Seminario, se 
celebró la Misa Solemne con la 
concurrencia de que hacemos 
referencia y de su Señoría Ilus 
trísima, y la cátedra sagrada 
fué ocupada por el digno Rvdo 
Pbro. Antonio Rabanal.

En su bello e instructivo ser 
món, el Rvdo. Rabanal puso 
de manficsto su erudición per­
suasiva, sus profundos conoci­
mientos en materia de teolo­
gía, su indiscutible capacidad 
como orador sagrado de vasta 
ilustración, y su consagración 
al sagrado ministerio que ejer­
ce.

Antes de seguir adelante mi 
breve e informal relación des­
criptiva de la solemnidad de 
que trato, y que deseo brindar 
a mis lectores bondadosos, quie 
ro abrir un paréntesis para rei­
terarle por este medio al Rvdo. 
Rabanal, mis sinceros agrade­
cimientos por los inmerecidos 
elogios conceptuosos de que tu 
vo a bien hacerme objeto en su 
sermón, y debido a mi humil­
de campaña periodística en fa­
vor de dicha obra inaugurada.

Esos elogios que me honran 
sobremanera los tomo y me ser 
virán como un estímulo de in­
calculable reacción para conti­
nuar por el mismo sendero con 
mayor entusiasmo, actividad y 
consagración, a fin de poner al 
servicio de Dios, de su Iglesia 
y de su Religión, mi pequeño 
¿audal intelectual) en todo lo 
que pueda influir a expandir 
y defender los fueros y dere- 
ílhos de nuestra Santa Iglesia 

V a impulsar el espíritu religio­
so J liuesLio pueblo, amena­
zado en su formación estruc­
tural por t ¡orías o credos polí­
ticos que af ectan la moral y 
cultura religiosas, por sus ten­
dencias perniciosas y con el so­
lo propósito de corromper sus 
honestas costumbres y encami­
narlo hacia el abismo de la im­
piedad, del desorden y de la di­
sociación.

Prosiguiendo, pues, el tema 
a que me contraigo, bueno es 
hacer saber a nuestro copue- 
blanos, que, nuestra misión en 
relación con la materia comen 
tada apenas está comenzando 
con la terminación del piso de 
la^Iglesia, y, por lo tanto no 
debemos echarnos a dormir so­
bre los poquísimos laureles con 
quistados y que no alcanzan a 
cubrir ni una sién.

Ahora es cuando nos halla­
mos en la trayectoria que nos 
falta recorrer en amplificación

E l pescador de alm as

Panamá Colón
^yi;cc^yyysccccccccccccccccccccccccccccccciccccccci‘/yy.

Cuando alargamos la mano 
a un desconocido, nuestro pro­
pósito debe ser éste: hacer de 
él un amigo más. Las horas q’ 
pasamos en sociedad deben de­
dicarse especialmente a con­
quistar amigos.

Una sonrisa, un apretón de 
manos franco, un saludo afec­
tuoso, un obsequio mínimo, 
hecho oportunamente, un cum 
plimiento discreto, que no sea 
jamás adulación; he aquí las 
más eficaces redes para pescar, 
almás sin esfuerzo.

El pescador de almas logra 
pronto en su ejercicio una des­
treza insuperable.

Así como los donjuanes, 
mientras más conquistas, más 
poder de seducción adquieren 
para seguir conquistando, así 
los pescadores de almas, con ca 
da pesca fructuosa, aumentan 
de un modo considerable su 
simpatía, su don de gentes. La 

‘ función crea el órgano.

Se ve, pues, que, aun dejan­
do aparte la ética, un espíritu 
cordial, bondadoso, hospitala­
rio, es un elemento incontras­
table en la lucha por la vida. 
Sea dicho esto para los utilita­
ristas.

Para los otros que no consi­
deran la ganancia como fina­
lidad de toda acción, para los 
seres excelsos que, como Fran­
klin, se preguntan siempre al 
llegar a cualquier sitio:

"¿Qué bien puedo yo hacer 
aquí?” Para los espíritus supe­
riores que sólo aspiran a difun 
dirse, a derramarse sobre el 
mundo, como el sol, en oleadas 
de luz, ¿qué recompensa me­
jor que la delicia misma de es­
ta difusión?

— ¿Cómo debe hacerse el 
bien? —  se pregunta Marco 
Aurelio.

Y  responde:

de nuestros deberes para con 
nuestro citado 1 emplo, como 
Igualmente se nos exige una 
dosis de mayor actividad, sacri 
ficio y desprendimiento.

Y  ello obedece a que el in­
fatigable luchador Pedro Me­
ga, está vivamente interesado 
por acometer cuanto antes, la 
reparación del frontis a base 
de modificaciones supresivas 
introducidas al plano ya elabo­
rado y que de seguro todos co­
nocemos. .J Li

Esta nueva mejora requiere 
una inversión que bien puede 
ascender a más de B| 1.000.00  
que debemos cubrir a toda cos­
ta y cuanto antes posible, con 
donativos que nos imponen 
nuestros principios religiosos 
de manera ineludible y tradi­
ciones católicas de nuestros an­
tecesores.

Además, se confía en que 
esta vez el pueblo de Santiago 
se mostrará más comprensivo y 
consciente de sus deberes cató­
licos, que nos impone la obli­
gación sin calculadas evasivas, 
a coadyuvar a medida de cada 
posibilidad física o económica, 
o la realización de toda obra
piadosa ya sea en el orden ma­
terial, moral, intelectual o es­
piritual.

Y  a las del primer grupo en 
relación íntima y dilecta con 
las del último, corresponde el 
mejoramiento de nuestros Tem 
píos donde mora Jesucristo Eu 
carísticamente.

Por. cuya razón estamos más 
que obligados a procurar por 
su embellecimiento y mejora­
miento de sus condiciones ac­
tuales bajo todos los aspectos 
presentables y requeridos por 
nuestra cultura religiosa.

Ahora nos abona la ventaja 
de que, el señor Presidente de 
la República, Dr. Juan Demós- 
tenes Arosemena, cOn una vi-

— Hay quienes, después de 
haber servido a alguien, se a- 
presuran a apuntarle en cuen­
ta este favor. Otros no hacen 
esto, pero tienen presente siem 
pre en su memoria el servicio 
que han prestado y miran a 
quien lo ha recibido como un 
deudor. Otros, por último, ni 
siquiera piensan que han favo­
recido a los demás, semejantes 
en esto a la viña, que después 
de sustentar los racimos no pi­
de nada, contenta de haber pro 
ducido el fruto que les es pro­
pio. El caballo que ha andado 
su camino, el perro que ha ido 
a la caza, la abeja que ha acen­
drado la miel y el bienhechor, 
no hacen ruido: pasan a ejecu­
tar otras acciones de la misma 
naturaleza, como la viña que 
en la nueva estación da nuevos 
racimos.

Aviado Ñervo.

sión comprensiva de Gobernan 
te de un pueblo que en su casi 
totalidad es católico, y un ges­
to digno de encomio y recono­
cimiento de nuestra parte, ha 
ofrecido el cemento necesario 
y que ha de emplearse en el me 
joramiento del frontispicio del 
mencionado Templo, según se 
nos ha informado por personas 
que merecen entero crédito.

Esta generosa oferta de nues 
tro Primer Mandatario, puede 
considerarse como un hecho in 
controvertible ya que tenemos 
un alto concepto en cuanto al 
irremisible cumplimiento de 
sus promesas; tanto más cuan­
to que, la reparación de la men 
clonada Iglesia en la forma pro 
yectada, contribuye notable­
mente al progreso  ̂ material y 
embellecimiento de la ciudad, 
en lo cual está vivamente inte­
resado su Excelencia el Presi­
dente de la República, como lo 
viene demostrando con la ma­
yor elocuer ta y en forma tan 
gible.

Así, pues, Santiagueños, sin 
odiosas excepciones y con una 
sola voluntad y decisión, pon­
gamos todos manos a la obra, 
secundando a nuestro digno 
Párroco Pedro Mega, en su nue 
va labor piadosa, y tendiente a 
llevar igualmente, a feliz reali­
zación la reconstrucción del 
frontis de nuestro Templo, q’ 
se hace de tan urgente necesi 
dad como su piso; y con ello 
demostraremos a los demás pue 
blos hermanos, que nuestro es­
píritu público y religioso no ha 
menguado como muchos se i- 
maginan, y que las tradiciones 
católicas de nuestros anteceso­
res las hemos heredado y con­
servamos como el más grandio­
so tesoro espiritual que pudie­
ran legarnos, para mayor hon- 
ra y gloria de las generaciones 
futuras.

/ .  GUILLEN.

MUSSOLINI HABLA SOBRE 
EL DIVORCIO Y  LO JU Z ­

GA PEOR QUE EL 
AD U LTERIO

E N E R G I C A  D EC LA R A ­
CION DEL JE F E  DEL GO­
BIERNO ITA LIA N O .— CAS 

TIGARA EL DIVORCIO  
CON 15 AÑOS DE 

PRISION

Poco a poco todos, indivi­
duos V naciones, tendrán que 
proclamar la grandiosidad de 
la Iglesia Católica en sus leyes 
y en sus doctrinas, dijo Musso-

EI pueblo italiano es el más 
moral del mundo; pero el vi­
rus de la inmoralidad se va ex­
tendiendo ya en Italia, de tal 
manera que me obligó a diri­
girme a los promotores de la 
inmoralidda, contra la santidad 
de la familia y que procuran 
su inmunidad y ordenarles: 
Basta ya, hasta aquí no más; 
nada os permitiré. La inmora­
lidad, o lo que es lo mismo, el

deseo de formar nuevas rela­
ciones, como les dictan la fan­
tasía o la veleidad, es la raíz 
del crimen del divorcio contra 
el matrimonio.

Consideraré ese deseo de pro 
curarse nuevas aventuras, al 
margen de las sanciones lega­
les, no sólo como simple inmo­
ralidad sino como crimen abo­
minable. A mi manera de ver 
el divorcio es peor que el adul­
terio; es darle un término a la 
hipocresía.

Ahora que ha llegado el mo­
mento en que el Estado debe 
cuidar de la salud física y mo­
ral del individuo, .salvaguar- 
diando la pureza de los matri­
monios, no tendré reparos en 
prohibir la disolución de los 
matrimonios y la prohibiré.

Transformaré el divorcio, q’ 
es adulterio, en crimen punible 
hasta con penas de quince años 
y cadena perpetua. Así pondré 
un punto final al libertinaje a 
aquellos que se complacen en 
las ofensas criminales contra 
la moral pública y la familia.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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M a e s t r a • /

Es a la maestra a quien 
le está reservada juntamen 
te con la formación y es­
clarecimiento de la inteli­
gencia, la noble misón de 
la formación de las almas, 
del corazón, del carácter de 
la voluntad de sus educan- 
dos«

Esta misión tan sublime 
que Dios ha depositado en 
la maestra cristiana exige 
que ella se eleve a la altu­
ra de tan excelsa vocación 
y aspire a ser perfecta cris­
tiana si quiere ser educa­
dora perfecta- La maestra, 
cuyo deber es formar los 
corazones de los niños en 
la virtud, no logrará su fin 
si no comienza por practi­
car ella primero lo q̂  quie­
re enseñar; será completa­
mente nula su acción de 
instruir y educar en la vir­
tud si no tiene profunda­
mente arraigado en su al­
ma el alto concepto de su 
misión y de la responsabi­
lidad enorme que pesa so­
bre ella*

Los niños viven de imi­
tación: la maestra es el es­
pejo en que el educando se 
mira; por lo tanto debe ser 
reflejo de todas las virtu­

des*
E n  general no se tiene 

en cuenta que los niños no 
entienden más que lo que 
ven, ni comprenden más q̂  
le q̂  sienten; en ellos el sen 
timiento antecede siempre 
a la inteligencia* .Por eso 
quien les enseña a ver des­
pertando, avivando y exci­
tando su ternura, se coloca 
en grado más ventajoso pa 
ra ejercer las mejores in­
fluencias en sus almas*

Una maestra vulgar o- 
frecerá a sus a/umnos un 
caudal de conocirnientos, 
aconsejará y moralizará; 
mas lo que una maestra 
cristiana compenetrada de 
su misión ofrece a la me­
moria, lo fijará profunda­
mente al mismo tiempo en 
el corazón de los niños, es­
ta hará amar lo que logre 
infundir mediante el cono­
cimiento o la fe, y por la 
vía de la caridad y del a- 
mor los irá conduciendo a 
la virtud*

Para la primera el niño 
es un ignorante a quien se 
trata de instruir, para la 
segunda es un alma que se 
trata de formar*

Crítica y seriedad
Por desgracia, la crítica mor 

daz y descarada ocupa, a veces 
algún lugar en la conversación 
femenina.

Todas tenemos siempre una 
palabra, y quizás una discusión 
de defensa si nos la permiten, 
para disculpar a la mujer cuan 
do oímos que la tratan de po­
co medida en el hablar; atri­
bución dolorosa e incompati­
ble con las galas naturales de 
que ha sido prodigada la mu­
jer. A mi pesar, y solamente 
para vosotras, caras lectoras, 
tendré que confesar tan dolo- 
rosa verdad,* y digo para vos­
otras, porque un no se que me 
fuerza a desalojar todo aque­
llo que trata de minar el sóli­
do concepto de la delicadeza 
y virtud femeninas.

El mismo afán por los asun­
tos que se relacionan directa­
mente con nosotros, es el que 
me lleva a este tema, penoso 
aún para la pluma, pero que 
tratanto en confianza y con á- 
nimo de no lastimar sino cica­
trizar, será bien acogido y me­
jor puesto en práctica. Me a- 
Icgraría si alguna persona pu­
diese desmentirme, y para ella 
mi felicitación por su sano cri­
terio y delicados sentimientos 
que se confunden en su educa­
ción; la mayoría de las lecto­
ras, si no me equivoco, no por 
falta de estas condiciones, sino 
tal vez por costumbre y tonte­
ría no saben hablar en la inti­
midad de la vida, sino mal del 
prójimo.

No es para mí un deleite el 
detener el pensamiento ni preo 
cuparme de detalles que a na­

da conducen, pero ojalá en 
nuestras conversaciones sobre 
el prójimo no pasásemos tales 
detalles. Son como estos: la fu­
lana tiene muy mal gusto; la 
otra se cree bonita; ésta es va­
nidosa, etc.; conversaciones ge­
neralmente de personas que 
las podemos catalogar en la ca­
tegoría de simples.

La simpleza en los comenta­
rios es muy escasa. Son las mu­
jeres buenas artistas para dar 
a comprender muchas cosas; 
isabcn ellas rodear los asuntos 
de cierto misterio fascinador, 
pero nunca claro y por eso in­
terpretado de distintas mane­
ras. Este es, precisamente el ger 
men del mal, punto de trascen­
dencia no reparado por infini­
dad de mujeres, a quienes no 
interesa sino hablar para ani­
mación de sus reuniones, pero 
sin parar mientes en la simpa­
tía del prójimo, ni aun en la 
fama y reputación del, desdi­
chado que es presa de una len­
gua envenenada.

A veces una boca exterior- 
mente bella nada vale, pues de 
ja el sentimiento, rompe los 
linderos humanitarios y llega 
amplia y descaradamente hasta 
el sacro recinto del hogar. Allí 
adula a todos, para luego ca­
lumniarlos; los acompaña para 
alejarse después; les sonríe pa­
ra clavar entonces su diente in 
fernal, y como lengua mur­
muradora, jamás halla sosiego; 
ríe, llora, maldice de sí, en fin, 
es tormento de vecinos, amigos 
y alejados a quienes ha enga­
ñado la aparente suavidad de 
sus maneras.

E l niño se asemeja a u- 
na tierna planta cultivada 
en terreno propicio* a la q̂  
hay que cuidar con pacien 
cia y constancia* tratando 
de que su tallo crezca rec­
to* observando diariamente 
cualquier pequeña desvia­
ción para aplicar los me­
dios que corrijan el posible 
defecto* arrancando las ma 
las hierbas que puedan da-

como no es posible cam­
biar la dirección de un tron 
co añoso* tampoco lo es 
modificar al hombre ya vi­
ciado* Eduquemos por lo 
tanto al niño; seamos las 
jardineras amantes de esos 
tiernos retoños*

E l carácter del niño es el 
primer brote del tallo en 
formación del carácter del

mos pues el corazón del ni­
ño con la virtud y habre­
mos formado su carácter* 
proporcionando así a la pa 
tría útiles ciudadanos* a la 
familia* hijos y padres mo­
delos* y a la sociedad hom­
bres honrados* nobles* fuer 
tes y competentes*

Una socía del Sindicato 
Católico de Maestras Ar-

Para las Madres Cristianas

ñarla y hacerla morir* A.  ̂ hombre futuro* Cultive- gentín^*^

Para el fomento de vocaciones
Sacerdotales

Madres sed buenas*
Leed .madres que deseáis 

la vocación de vuestros hi­
jos-

I La felicidad de vues­
tros hijos!

Vosotras madres cristia­
nas* la deseáis más q̂  vues­
tra propia vida*

Ahora bien; suponga­
mos que por vuestras ora­
ciones encendidas y llenas 
de fe* y el exquisito cuida­
do conque educáis a vues­
tros hijos* Dios bendice 

hogares
, g-.'L Moo en ellos la se-

í'i vocación sacer- 
do" .■ v-d qu-  ̂ tino d :
vti: 'roi, ni jos es el 
do del Señor**

¿Será menos feliz por a- 
brazar la carrera sacerdo­
tal?

(Madres cristianas! Sí 
desábaís la mayor felí-

dad posible de vuestros hi­
jos para ellos en esta vida* 
alegraos y regocíjaos que 
de verdad la han consegui­
do* Con el Santo Sacerdo­
cio reciben vuestros hijos 
el mayor poder y la más 
alta dignidad*

E l mayor poder: sus ma 
nos consagradas perdonan 
ios pecados de los hombres*

Sus labios bendecidos 
nos traen albricias del Cíe-

Con razón dijo un au­
tor: H ay un hombre que 
no es como los demás hom 
bres; este es el sacerdote* 
A  su nombre* a su ejemplo 
a su ministerio va siempre 
unida una virtud que no 
se halla en otra parte* Hay  
en él una fuerza que no e- 
xíste en el magistrado* ni 
el militar ni en ninguna 
otra clase de la sociedad* 
Lo que él dice y hace no es

Muchas madres de fami­
lia por su negligencia des­
cristianizan a sus hijos*

1)— Hay madres que pa­
ra nada se ocupan de sus 
hijos*

Esta negligencia total es 
rara; mas no por eso es me 
nos odiosa*

E n  nuestras escuelas se 
presentan niños de 7* 9* y 
hasta de 10 años que no sa­
ben siquiera decir; Padre 
Nuestro^^ jamás han he­
cho la señal de la cruz ja­
más pronuncian el nombre 
bendito de Jesús* sino es 
en alguna blasfemia que 
aprendieron de su padre*

Y  Jesús ha dicho: De la 
boca de los niños me vie­
nen las más dulces alaban­
zas*

Desdichadas madres que 
priváis a Jesús de estas a- 
íabanzas y a vuestros pe- 
queñuelos de las caricias y 
bendiciones de Jesús* no os 
descuidéis* Vuestra negli­
gencia puede costaros muy 
cara*  ̂d

2 )—Hay madres q u e  
piensan: "̂Mí hijo reza en 
la escuela y en la Iglesía*%

No sabéis que esa ora­
ción no dispensa de la que 
debe hacer en el hogar?

¿No comprendéis tampo 
co que sí el niño considera 
la oración como una parte 
de sus deberes escolares* le 
tomará despego y en cuan­
to se vea líbre de los debe­
res del colegio se creerá lí­
bre también de ese deber?

lo... stt palabra augusta se de­
vuelve omnipotente al ben Sus consejos tienen
decir y  consagrar el nan 
eucarístíco» convírtiéndolo 
en el cuerpo de Cristo*

La más alta dignidad : 
*Vo puedo reinar sobre los 
cuerpos de los hombres* ex 
clamaba Napoleón: pero el 
sacerdote impera sobre las' 
almas; qué dignidad igua­
la a la suya?

más peso* sus órdenes más 
autoridad y sus amenaza: 
más eficacia ♦♦♦

¡Madres de celosos y san 
tos sacerdotes ! Alegraos* 
que ía madre de un sacer­
dote santo es también la 
más feliz de las madres! 

L U IS  R A M IR E Z  S**

SOCCOCCO&OOOOOSOOCOCCOOOCCiOOCOO^CCOSOCOSOEOOOCOGOK

La diversión, el trabajo y la 
educación

s. J .

A cción Católica
''E l espíritu del cristia­

nismo* ha dicho Bossuet* 
es un espíritu que nos hace 
sentir los males de nues­
tros hermanos* nos hace en 
trar en sus secretos* nos 
hace sufrir con todas sus 
penas "̂*

Luego* como el amor del 
prójimo* tanto como la fe

vos* uno siente 1a necesi­
dad de obrar* de ocuparse 
de los demás* de darse a sí 
mismo a todos*

Por eso vemos surgir 
magníficas obras para satis 
facer a todas las necesida­
des de nuestra época; o- 
bras que se dirigen a todas 
las clases sociales como a 
todas las edades y a todas

no pueden quedar inactí- las condiciones de vida* La mas a Dios*

obra de las obras es* en 
nuestro siglo la Acción Ca 
tólíca dividida como todos 
saben* en cuatro Ramas* 
cada una con sus varios 
centros* En esos centros* el 
apostolado se hace de alma 
a alma* la "élíte^  ̂ se mez­
cla a las masas* como la le­
vadura* para hacerlas le­
vantar* para elevar las al-

Para decidir <’jáíe; di . crsi;)- 
nes deben aceptarse eu la vida 
doméstica y cuálci rechazarse 
hay que tener presente en pri­
mer lugar, que ninguna diver­
sión que imponga un dolor 
inútil debe jamás aceptarse. 
Los juegos que causen sustO' o 
cólera o proporcionen sufri­
miento a lo(s animales, deben 
estar prohibidos. Cuando las 
personas mayores practican la 
crueldad con los animales, los 
pequeños se habitúan a no te­
ner compasión de esos seres; el 
niño debe educarse inculcán­
dole ternura y benevolencia. 
Tampoco son convenientes las 
diversiones en las cuales corra 
peligro la yida. Cuando se note 
perjuicio en el trabajo o en la 
salud, debe suprimirse inme­
diatamente el juego que ha cau 
sado tal daño.

se
Las noches deben consagrar- 
ai descanso y recreo. El tra­

bajo duro de) üi.) prolongado 
hasta la noche causa insomnio 
o no deja dormir con tranqui­
lidad necesaria que requiere el 
verdadero reposo. El trabajo 
del día siguiente tiene que re­
sultar torpe o demasiado pesa­
do porque no hay en el cuer­
po el vigor necesario para so­
portarlo; algunas veces no se 
podrá ni siquiera cumplir con 
la obligación.

Es importante que los pa­
dres tengan trato constante 
con sus hijos.

Hablar de los sucesos im­
portantes, contar algunas anéc 
dotas, cambiar impresiones, es 
siempre agradable e instructi­
vo. Es un medio de corregir el 
lenguaje en forma fácil y prác 
tica. Los niños así educados sal 
drán de sus casas mejor prepa­
rados para expresar sus pensa­
mientos.

DE LA GUERRA CIVIL 
DE ESPAÑA

(Viene de la Pág. 2 )̂

ñaña hasta la una y media de 
la tarde. A un legionario se le 
ocurrió que habría que cristia­
nizarlos de nuevo. Cuántas co 
sas han pasado por sus almas 
en esc tiempo de gracia. En la 
primera ocasión que han teni­
do han confesado y comulga­
do. Así se fué pasando el do­
mingo 17. Ni pensar en decir 
Misa. Pero si di la Corqunión 
y el Viático a bastantes. Por la 
tarde ya no hay bajas nuestras. 
"El heroísmo de los legionarios 
ha salvado la situación. La no­
che la pasé en oración — aun- 

vecesque yencido muchas yeces el 
rjnuiiiilUBiiiiiinDiii nMwnMffliRiinni nHiiiuinnramninHm wiiiiniiinHiininminni wiwniiwmiwnimm iiminuniiniiiininnni mnniiinmnmiiniiini iHmniinmminwNnii iHiiiinNinnmnminimt %

sueño—  en un sótano del fatí­
dico hospital. En los días si­
guientes ha habido cosecha co­
piosa. ¿Qué es vivir sobre terre 
no minado, sin saber cuándo le 
tocará a uno volar? Así, junto 
a la muerte se dilatan los cora­
zones y viven las almas cerca 
de Dios. Todas las tardes ten­
go que ir con ellos, rezamos 
juntos y vuelven al Señor mu­
chos que estaban lejos. Y  to­
dos aprendemos a estar en las 
manos te Dios y despreciar la 
vida.

Del P. Caballero sabrán un 
hecho heroico. Fué sólo, cuan­
do nadie se atrevía, a un carro 
blindado que cañoneaba el e- 
nemigo y auxilió al chofer mo 
ribundo. El tanque recibió dos 
cañonazos 'estando él dentro; 
salió y volvió a la trinchera

bajo el fuego de la ametralla­
dora, cubriéndolo sólo la mano 
de Dios. Hablan de laureada y 
bien se la merece. Su proeza ha 
valido por muchos sermones, 
pues ven que sólo la fe da esas 
fuerzas.

Les abraza a todos en el Se­
ñor su Afemo.

P. F. Huid obro, S.J.

EN T R E OBREROS

Trabajaban juntos en una 
fábrica varios obreros de dife­
rentes religiones. Dos de ellos 
blasfemaban, criticaban su re- 
lig'ión, se burlaban de ella y 
hacían mofa de sus ceremo­
nias y He sus ministros. Un o- 
brero que los ecuchaba, les pre 
gunta:

(Pasa a la Pág. 4^)

j  Escuela Privada de M odistería de |

1 ROSA W. DE ESCOBAR |
I  Clases de Corte y Confección* está ab ierta  la m a trícu la  d« 1937-1938. |

i  Calle 6a. y  Ave. A. No 14 T el. 1284-J* 1

^^OCOSOSCOOOOCCGCCOSQCCCOSOOOSOOSOOOOOOOGOOSOOOOOOO

C O N T R A  D O LO R ES

%uiiiiuiuiuiuiiiiiniu]i ■■iiiiiuimaMiminnmii ■nmm— lunHHM mi— ituniBi I l i m u i n i H B I i n f l Q U I S £ 3 3 l E 3 i e ^  ’̂ ccccccccccccccccccccccccccccccccccccccccccccccccc<

I ^8 SE Ñ O R A  A M A  D E  C A SA
8
S Tengan presente todos los días* que en la Ac- 
8 cíón Católica aprovechamos y hacemos servir to- 

 ̂ do lo utílízable* y aún lo que puede ser estorbo en 
1̂ su casa o parecerle inútil : Ropa de uso personal y 

de casa* utensilios de comedor y ÿe cocina* libros 
b de lectura general y de uso escolar* cuentos para 
b niños; retazos* calzado y toda clase de objeto*
S Sí desea obtener de Dios la recompensa que 
S ofrece hasta "por un vaso de agua^  ̂ mande su do- 
g nativo a la Calle 6a* No* 9* o llame al Tel* 922 pa- 
8 ra enviar por él*

r>SCCCC<SOGQOOCCOQCOSCOCOOO0OOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOO0!

COWES y Cía.
S E  S IE N T E N  O R G U LLO SO S D E  H A ­
B E R  C O N T R IB U ID O  A  R E A L IZ A R  L A  
O B R A  C R IS T IA N A  E N  P A N A M A , CON  
L A  C O N STR U C C IO N  D E L  M A G N IFI­

CO Y  E S P L E N D O R O S O  A L T A R  
E N  E L  S A N T U A R IO  D E  

C R IST O  R E Y .
D EC O R A C IO N ES Y  B A JO S  R E L IE -  

 ̂ V E S , C R E A C IO N E S  N A C IO N A LES .

H D E C IR  “C O W E S ” E S  D EC IR
“C A LID A D ".

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Ecos Mundiales
LA ACCION CATOLICA

Sociales
Noticias Locales y Sociales 

De Jueves a  ju e v e s '  ̂ Cuadro de Actividades ^
de la Acción Católica

Una comisión de personas 
expertas en asuntos agrícolas, 
integrada por don Horacio So­
sa, Jefe del Departamento de 
Agricultura, don Manuel Me­
ló, asesor técnico y el señor 
Glaiser Baxter, asesor agrícola 
del mismo departamento, visi­
tó en la semana pasada la re­
gión del Darién, quienes han 
manifestado a representantes 
de la prensa, que allí se puede 
producir el arroz necesario pa­
ra abastecer a la nación entera 
y hasta para exportar, y que 
los problemas agrícolas de allí 
se solucionan con dinero bien 
administrado y brazos, pues la 
feracidad de sus tierras es in­
mensa.

Han regresado varios de los 
miembros de la comisión de­
marcadora de límites entre 
nuestro país y la República de 
Colombia, por no poder conti­
nuar actualmente los trabajos 
a causa de haber comenzado ya 
la época lluviosa.

Mediante resolución dictada 
por el Poder Ejecutivo, se ha 
dado permiso a don Blas Bloi- 
se, para abrir un mercado mo­
derno en la Avenida Norte.

Por conducto de nuestro 
Cónsul General en Londres, 
don Eligió Ocaña, la Sección 
de Turismo de la Secretaría de 
Comercio e industrias,, ha re­
cibido de la Gramophone Com 
pany Limited solicitud para el 
envío de música típica pana­
meña, para hacerla figurar en 
sus catálógos de música inter­
nacional.

El Gobierno Nacional ha de 
clarado abierta la licitación 
para la construcción y admi­
nistración de hoteles ipoder- 
nos, apropiados para turistas, 
en las ciudades de Panamá, Co­
lón, Penonomé, David, Boque­
te, Chitré, Aguadulce y otros 

A los favorecidos se les otor­
garán las concesiones estipula­
das en la Ley 47 de 1936.

La Escuela Profesional, siem 
pre atenta a las necesidades del 
momento actual ha abierto dos 
nuevos cursos, que son el de 
manejo de hoteles, y el de ra­
diotelefonía. Ambos podrán 
hacerse en dos años. El prime­
ro comprende el manejo de ho 
gares, y el de hoteles propia- 
rñente dichos, con un año es­
colar de duración cada una de 
ellas.

Cumplió años el día 11, la 
distinguida dama doña Pan- 
chita de Ponce, miembro de la 
Acción Católica, la saludamos 
con tal motivo.

« V

Nuestros buenos deseos por 
la felicidad de doña Cecilia 
Orillac de Chiari, quien cum­
plió años el 11 de los corrien­
tes.

í:-

Deseamos una feliz tempo­
rada en el viejo mundo para 
donde partió en la semana pa­
sada, don Augusto Jacobs, dis­
tinguido comerciante de la ciu­
dad.

Acompañamos en su pena a 
los deudos de doña Carmen 
Ayala de Ramírez, quien falle­
ció en la semana pasada.

V Ÿ »

Cumplieron años el 14 nues­
tras consocias, señoritas Ofelia 
Alfaro, y Dolores Elisa Sosa.

La Acción Católica desea 
para ellas, toda la felicidad a 
que son acreedoras por las pren 
das morales que las adornan.

♦ Ÿ

Nos asociamos al dolor que 
embarga al reputado galeno 
doctor Rafael Estevez y a su 
cristiana esposa, por la desapa­
rición de este valle de lágri­
mas, de su hijo Rafaelito, y pe­
dimos al Divino^JHacedor les de 
la resignación cristiana, que 
tan necesaria es en estos casos.

» Ÿ »

Cumplió años el 14, la ho­
norable matrona doña Rita 
Díaz de Garrido, a quien la 
Acción Católica desea muchas 
felicidades.

íf-

Saludamos al doctor Emilia­
no Ponce, a su señora doña Pe- 
tita de Ponce y su hija Ligia 
Elena, quienes han regresado 
al país, después de una corta 
ausencia.

ti- s:- ÎÎ-

La Acción Católica pide a 
Dios con el mayor fervor, el 
completo restablecimiento del 
Rvdo. Padre Domingo Solda- 
tti, quien por muchos años es­
tuvo al frente del Hospicio de 
Huérfanos, y desarrolló inten­
sa labor en pro de la niñez des­
validad y de la sociedad en ge­
neral.

:!■

La Acción Católica se com­
place en felicitar a doña Elida 
P. de Ríos, esposa de don A ní­
bal Ríos D., Secretarlo de Ins­
trucción Pública, quien cum­
plió años el d ía 18.

JU E V E S  20 ̂ Círculo de Acción Católica v 
de Propaganda (para Dam as)—4 4 5  p,m* •

^ Círculo de Estudios de Cuestiones Actuales 
(para Caballeros)— 8 p,m.

V IE R N E S  2 í— Reunión de TO D O S los 
miembros del Centro ^Tro Familia Cristiana—4 
p*m»

Círculo de Estudios de Filosofía Moral (para 
Caballeros)— 8 p*m«

L U N E S  24 Circulo de Estudios de Apolo­
gética (para Dam as)—4 4 5  p.m,

I'-^IERCOLES 26— Circulo de Estudios de 
Filosofía Moral (para Caballeros)—8 p.m*

JU E V E S  27 - Círculo de Estudies de Ac :íón 
Católica y de propaganda (para Damas) 4 4 5  p«m.

Círculo de Estudios de Cuestiones Actuales 
(para Caballeros) 8 p,m.

RELIGIOSAS

NOTICIAS MUNDIALES-

En Ici Parroquia de 
San Francisco

El día 23 a las 6.30 a.m. ha­
brá Misa de Comunión Gene­
ral en honor de la Santísima 
Trinidad.

Ese mismo día se bendecirá 
su bellísimo altar.

Días 27, 28 y 29. Triduo 
Preparatorio para la festividad 
Virgen, Patrona de la Congre­
gación de Hijas de María.

Hospicio de Huérfanos.— 7 
am .

Hospicio de María Auxilia­
dora.— 6.30 a.m.

La Merced— 7 y 10 a.m.

San Francisco —  5.30, 6.30 
7.30, 9.30 y l ia  .m.

Santo Domingo— 8 a.m.

Convento de la Visitación—  
6.30 a.m.

San Miguel— 7 a.m.
Santa Teresita— 8 'a.m .
Oratorio Festivo— 8 a.m.
Pueblo Nuevo —  Primer y 

Tercer Domingo del mes a las

Las Misas en los Domingos y 
demás días de precepto se ce­
lebran en las Iglesias de la ciu­
dad, a las horas que indica el 
siguiente cuadro:

Catedral— 6, 8, 9 y 10 a.m. 
San José— 5, 6.30, 7.30 8.30 

y 9.30 a.m.
Cuarto Domingo del mes a las 
8.30 a.m.

Santuario de Cristo Rey:—  
Las . Misas de Cristo Rey son 

6, 7.30, 9 y 10.30.
Santa Ana— 5, 6.30, 8.30 y 

10 a.m.

Orfelinato de San José— 5.30 
a.m.

Juan Díaz —  Segundo Do­
mingo del mes, a las  ̂ a.m.

San Francisco de la Caleta—  
Asilo de la Infancia —  6.15 
Capilla de María Axuiliado- 

ra— 6.40.

EN TR E O B R E R O S --------------

(Viene de la 3“)

— De qué religión están us­
tedes ^hablando?

— De la católica, responden. 
— Y  a qué religión pertene­

cen ustedes?
— A la católica.

Saludamos a don Joaquín 
Arias, señora e hijos, quienes 
han regresado después de una 
temporada pasada en el Boque­
te.

— Y  están ustedes hablando 
mal de su religión? .

Eso no hacemos nosotros los 
judíos con la nuestra.

— Ni nosotros los mahome­
tanos con la que tenemos, a- 
gregó un tercero de más allá.

Una de dos, continuó el ju­
dío: o la religión católica es 
mala, o es buena. Si es mala, 
por qué son ustedes tan necios 
que no se separan de ella? y si 

ŝ buena, por qué son ustedes 
tan necios que hablan mal de 
ella?

Más lógica no podía ser la 
•observación del judío.

lué el número premiado en el sorteo de la lotería Nacional de Beneficencia,
‘ del 16 de Mayo de 1937.

Y

LA POLIZA DE AHORRO YCAPITA LIZA CIO N  DE LA
CO.VIPAÑIA INTERNACIONAL DE SEGURO de Panamá

correspondiente a ese numero, pertenece al 
Sr. Cecil pidanque

de la firrr)a F idaoque Bros & Sons de esta  ciudad quien recibirá
innncdiatarT)eQte:

B. 1,000.00
C om pre  a t ie m p o  su póliza, para el s iguiente sorteo que

te ndrá  lugar  el

20  de Juqío próximo

PANAM A.— Ya está entre 
nosotros el eximio conferencis­
ta Revdo. Padre Laburu y ya 
ci público panameño sabe 
quien es por la serie de confe­
rencias que ayer inició en el 
teatro nacional. La asistencia a 
la primera de dichas conferen­
cias alcanzó un éxito como po­
cas veces lo haya logrado en o- 
casiones parecidas orador algu­
no en Panamá. El tema que 
ayer desarrolló con matemáti­
ca presunción científica y con 
vastísima erudición se captó de 
tal manera la atención del au­
ditorio que si como nos tuvo 
suspensos por espacio de una ho 
ra se le hubiera ocurrido pro- 
I(*igar indefinidamente su ex­
posición allí nos quedamos sin 
darnos cuenta de que en nues­
tra casa había quienes nos es­
taban esperando. Apesar de to­
do esto no estará fuera de su 
lugar el hacer aquí mención 
de una observación que al azar 
pude recoger de uno de los a- 
sistentes: Y  no hay represen­
taciones de los centros docen­
tes superiores de nuestro mun­
do científico? donde autoriza­
dos profesores de la Universi­
dad, Instituto, etc. ¿Es que se 
ci'cyeron que por estar vesti­
do de sotana el conferencista 
solo iba a disertar de cosas de 
altar y de sacristía? Lástima q’ 
prejuicios de tal naturaleza ten 
ga a muchos de ellos distancia­
dos de eminencias científicas 
nue como la del P. Laburu pu­
dieran abrir nuevos horizontes 
a la juventud panameña ávida 
como pocas de beber en las co­
rrientes mas puras de la cien­
cia.

GENOVA.— La libertad de 
conciencia es una de las cosas 
garantizadas en la Constitu­
ción Rusa al igual que por to­
das las demás constituciones 
de las otras repúblicas más o 
menos sovietizantes del mun-^ 
do. Pues porque uno de los po­
cos miniaros eclesiásticos que 
todavía en Rusia el año pasado 
de 1936 se tomó la libertad de 
bautizar a una tierna criatura 
fué condenado a tres años de 
prisión. De igual modo y por 
razones semejantes que el go­
bierno ruso justifica con el mo 
te de propaganda anticomunis­
ta fueron sentenciados a muer­
te en el mismo año 1936, 102 
clérigos, que sumados a los fie­
les' 'quo por diversos motivos 
de carácter religioso noB dan 
un total de 8.000 entre senten­
ciados a muerte y condenados 
a cárcel. Estas son las garan­
tías de la Constitución Rusa a

rodo el que piensa como le pa­
rece mejor y se conduce en sus 
acciones sin consultar çon Sta­
lin o Litinov.

POR CORREO.— Por si a- 
caso no supieran como expli­
car el hecho de que 1000 sa­
cerdotes. fueran arrestaros en 
Alemania por razones de in­
moralidad, escuchen la predic­
ción que sobre el asunto hizo 
doce meses antes del primer 
arresto el Príncipe Huberto 
Lowestein miembro de una de 
las mas prestigiosas y antiguas 
familias alemanas. El primci 
acto de terror del dictador 
Hitler será probar s: puede des 
rnnr el clero Católico alemán. 
El poder nazista tiene ya hecna 
la lista de mil sacerdotes .cató­
licos de entre los que mas ê 
han distinguido por su activi­
dad en los trabajos de su mi­
nisterio; contra todos estos se 
está estudiando el modo de po­
der acusarlos de pública inmo­
ralidad valiéndose de falsos tes 
tigos y falsas fotografías. A- 
quello de que la historial se re­
pite tiene una confirmación y 
por cierto bien parecida a la 
primera farsa que acabó con la 
crucifixión de Nuestro Señor 
Jesucristo: dice el Evangelio q’ 
buscaban testigos falsos para 
poder condenarle. Ya lo sabe­
mos pues en las cárceles de A- 
lemania hay 1000 sacerdotes 
católicos por "haber cometido 
la Inmoralidad de trabajar con 
todas sus energías en su minis­
terio religioso. Y  como en A- 
lemania en muchas* otras par­
tes.

LONDRES .—  Ustedes lo 
creerán? estoy seguro que no, 
crean ello es verdad, y los ar­
pero aunque Ustedes no lo 
chivos de la biblioteca real de 
Londres lo atestiguarán a quien 
quiere cerciorarse de la verdad 
de lo que a Ustedes les voy a 
decir. Adivinan Ustedes de 
quien fué la corona que hoy 
descansa sobre la cabeza coro­
nada de Jorge VI Rey de In­
glaterra y Emperador de las 
Indias? pues nada menos que 
de un santo canonizado por la 
Iglesia Católica, de San Eduar­
do, Confesor Rey de Inglate­
rra desde 1042-1066. La coro­
na fué destruida por los segui­
dores de Cronwell, pero des­
pués de la restauración se sacó 
de ella un duplicado, que es ni 
menos el que se usa en la co- 
lonaclón de los Reyes de In­
glaterra.

Más no sólo es esto, parece 
que los actuales reyes de In­
glaterra como todos cuantos les

prLt'edierpn desde San Eduar­
do incluso Enrique VIII han 
pretendido ser los defensores 
df la fe quien sabe si porque 
todos son ungidos reyes en la 
famosa Abadía de Wetsmins- 
ter indicada por el mismo San 
Eduardo. Pero que lástima, la 
santidad de que no estaba en 
la corona ni aún siquiera la 
misma Abadía y los sucesores 
de San Eduardo están muy le­
jos de ser lo que él fué.

TER U EL, España. —  NOS 
ROBAN LOS NIÑOS es el tí ­
tulo con que encabeza su ma­
nifiesto dirigido a Sud-Améri- 
ca el Jefe de Falange Española 
en protesta del atentado vil q’ 
se está llevando a cabo por na­
ciones interesadas en mantener 
la actual guerra civil española. 
Nos roban los niños quienes 
los sacan de su Madre Patria so 
pretexto de humanidad y los 
llevan a países donde cierta­
mente los han de envenenar 
con las drogas de teorías comu­
nistas y ateas; nos roban los ni­
ños quienes por ser demasiado 
humanos no aceptan una zona 
de neutralidad donde hubieran 
ertado al resguardo de las ba­
las de los dos bandos comba­
tientes y sobre todo seguro de 
que un día no lejano volverían 
a disfrutar de la dicha de la 
paz y de las de los consuelos de 
su religión.

Compren mis lectores las 
garantías que en su propia pa­
tria se ofrecían a esos desgra­
ciados niños con las que' les 
proporcionan en Méjico, en 
Rusia, Francia, etc. etc., donde 
se les concentra para eovieti- 
zarlos. El Jefe de Falange pro­
puso: Creación .de una zona 
que geogiHáfica y climatológi­
camente fuese de condiciones 
análogas a las españolas, sino 
se aceptaba una parte de la Es­
paña que poseejmos nosotros. 
En esta zona vivirían los niños 
— de cualquier procedencia o 
filiación que fuesen—  hasta 
tanto que la contienda termi­
nase; Creación de una autori­
dad internacional que sería la 
única que intervendría en la 
adminisstración de la zona: la 
España Nacionalista estaría dis 
puesta a sufragar los gastos q’ 
dicha zona ocasionase.

Todo esto principalmenet se 
ría en beneficio de los niños 
de la España del gobierno de 
Azaña y Largo Caballero, pues 
los niños de la España de Fran­
co no necesitan ni que se les 
lleva fuera ni siquiera zonas de 
neutralidad atendidos como es­
tán en su propio territorio o 
sea en su propia casa.

Las Misiones en California
Toda California es magnífi­

co exponente de que la cultu- 
'ra del lugar y la fundación de 
las ciudades se debe a las Mi­
siones.

Entre los hermosos letreros 
que anuncian los comcrcic>s y 
diversas instituciones y nom­
bran calles de las más notables 
ciudades es muy común encon­
trar el nombre misión unido a 
otro que indica la índole de lo 
que designa; así mismo la ma­
yor parte de las ciudades tie­
nen nombre de Santos; cada 
una conserva como reliquia la 
primera iglesia construida por 
/̂os misioneros, ya en su pri­

mitiva forma, ya restaurada en 
el propio estilo y en servicio, 
con una casa de arquitectura 
colonial al lado, como musco 
de objetos misionales. Orna­
mentos, vasos sagrados, cua­
dros, imágenes, etc., con cen­

tro de interés para el visitante. 
La memoria del primer misio­
nero P. Junípero Serra es hon­
rada con una estatua en el 
Golden Gate Park de San Fran 
cisco; el árbol histórico donde 
dijo la primera misa, se guar­
da con veneración señalado 
por hermosa lápida conmemo­
rativa, en el precioso jardín de 
la Misión de Monte Rey, anti­
gua capital del Estado, que po­
see una de las más preciosas 
colecciones de objetos misiona­
les y un cuadro de la tumba 
del apóstol de Norte América.

La verdadera tumba con sus 
restos mortales se conserva en 
Misión Carmel, admirable por 
el groso de sus paredes y por 
la antgüedad que representa; 
se está embelleciendo la entra­
da que ya tenía un arreglo es­
pecial. En San Francisco .'e 
halla una de las más antiguas.

la Misión Dolores, junto u la 
cual se levanta actualmente un 
suntuoso templo de construc­
ción moderna.

Entre las restauradas en ser­
vicio está la Misión de Santa 
Clara que sirve de Capilla a 
la Universidad, la le Santa 
Cruz, la de San José que dió 
origen a dos ciudades; la Mi­
sión S. José de Cupertino, cuya 
miniatura está en el Seminario 
para Misioneros de Mary Nols.

Es este un sencillo edificio 
situado en una colina cercana 
a la montaña con una preciosa 
vi‘:ta; es notable el salón de 
exposición de curiosidades chi­
nas y la capilla ¿on un precio­
so altar dorado, estillo oriental, 
Allí venera como patrono a 
San Francisco Javier, apóstol 
de la India, cuva preciosa ima­
gen ocupa puesto prominente 
en el salón.
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